Cosas que debemos 


Cómo debió de ser la torre de Babel, la primera construcción de ladrillos que recuerda la historia, 


CÓMO SE HACEN LOS LADRILLOS 


15 fabricación de los ladrillos parece 

haber sido una de las primeras 
industrias conocidas de los antiguos 
orientales, en la que se mostraron 
hábiles maestros. Sábese con entera 
certeza que antes de que los israelitas 
fueran obligados a fabricar ladrillos en 
Egipto, los habitantes de este país y, en 
época anterior, los asirios y babilonios, 
emplearon ya a los esclavos en el monó- 
tono trabajo de amasar arcilla, mezclán- 
dola con paja triturada, a fin de mol- 
dearla después en forma de ladrillos, que 
exponían a los rayos del sol, hasta que se 
endurecían, quedando en condiciones de 
ser utilizados. 

Con tan rudimentario procedimiento 
no era posible obtener ladrillos de buena 
calidad, capaces de resistir las crudas 
heladas y ardientes calores de los climas 
extremados. Sin embargo, en aquellas 
comarcas templadas y cálidas bastaban 
para los fines a que tales ladrillos eran 
destinados, y hoy día podemos ver al- 
gunos en varios museos europeos, y 
especialmente en el Museo Británico, de 
Londres, en perfecto estado de conserva- 
ción, después de tantos siglos. 

Posteriormente progresaron aquellos 
pueblos en este arte, y lograron obtener 
productos de mayor dureza, resistencia 
y duración, sometiéndolos al fuego den- 


tro de hornos o ladrillales; operación que, 


los alfareros llaman cochura. 


El libro del Génesis, hablando de la 
construcción de la torre de Babel, dice 
que en ella se emplearon ladrillos co- 
cidos. | 

Los griegos y los romanos aprendieron 
probablemente este arte, de los orien- 
tales; y Roma conserva todavía cons- 
trucciones de ladrillo que datan del 
tiempo en que era la dueña y señora del 
mundo. En todas las regiones del viejo 
mundo, en que el imperio romaño esta- 
bleció su dominación, se hallan restos 
de antiguas edificaciones de ladrillo, 
pertenecientes a dicho período. 

Los ladrillos siguieron usándose en 
todos los países, bien como material 
único, bien como medio decorativo, 
según se ve en algunos muros de iglesias 
de estilo románico; y, reconocida su 
utilidad, se extendió el empleo dé los 
mismos cada vez más, “haciéndose casi 
universal desde la época del Renaci- 
miento. En Francia. estuvieron muy 
en boga por entonces las construcciones 
mixtas de ladrillo y piedra, y en Ingla- 
terra se hizo desde aquella época uso 
casi exclusivo de este material, llegando 
a perfeccionarse de tal modo la fabrica- 
ción de ladrillos, que hoy día, los de 
aquel país son reputados por los mejores 
y más perfectos. En Londres todas las 
casas particulares son de ladrillo; tam- 
bién en Francia, España, Italia, etc., se 
emplea mucho este sistema de cons- 
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EXCAVACIÓN Y TRANSPORTE DE LA ARCILLA 
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Una vez extraída la arcilla es transportada, limpiada y depositada en sucesivas zanjas, donde queda ex- 
puesta a la intemperie. 
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PREPARACIÓN DE LA ARCILLA 
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El obrero mezcla con la arcilla y agua, arena, creta, y otras sustancias desengrasadoras, para darle may 
_plasticidad y consistencia. 


p 


Una amasadera mecánica. Puesta la máquina en movimiento, la arcilla queda perfectamente amasada con 
una especie de grandes cuchillas o palas, sujetas circularmente a una rueda que gira sobre la pasta, 
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MOLDEO DE LA ARCILLA A MANO 


Uno de los operarios toma la porción de arcilla necesaria para un ladrillo, y la entrega a otro obrero, el cual 
la moldea en la gradilla y, dentro del molde, la pasa a un tercero. 


Cuando los ladrillos han adquirido consistencia, el obrero los saca de las gradillas y los alínea sobre tablones, 
o en tierra, 
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MOLDEO DE LADRILLOS A MÁQUINA 


Las grandes fábricas de ladrillos emplean máquinas especiales, que moldean y despiden hasta diez ladrillos 
cada vez que se da una vuelta a la manivela. Hay también máquinas que ejecutan esas operaciones sin 
interrupción, produciendo los ladrillos uno tras otro, continuamente, durante todo el tiempo que se les hace 
funcionar y que se les alimenta con los materiales necesarios. 


5 ; qe ps ed 
La ventaja de las máquinas en la producción de ladrillos consiste en que tres obreros pueden hacer en un día 


el trabajo de muchos operarios que trabajen a mano. Por esta razón, los ladrillos hechos a máquina son 
mucho más baratos. 


DESECACIÓN Y .COCHURA DE LOS LADRILLOS 


Para que la desecación sea perfecta, los ladrillos son llevados a los secaderos, donde se les coloca de forma 
que el aire pueda circular libremente entre ellos. 


Los « hormigueros » en que los ladrillos son cocidos, presentan la forma de un tronco de pirámide de base 
rectangular. En su interior arde un fuego muy activo, que efectúa la cochura de Ins ladrillos. 
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CÓMO SE REPARAN Y RESTAURAN LOS EDIFICIOS 


ERIN l E 
E ÓN A WAITS 
Antes de reparar una torre, se la rodea de un gigan- 
tesco andamiaje. 


4 pa 4 A 73 
Aqui vemos a operarios especiales, colgados en lo 
alto de una aguja, reparando sus desperfectos. 


SAA WR 


Tan luego como se advierten desperfectos en la Poderosos punta: 
fábrica de los grandes templos, se levanta en su in- des del edificio, impiden que éstas se desplomen, y 


terior y exterior un andamio de apoyo, mientras se dan tiempo a que los obreros terminen sus trabajos 
Mevan a cabo las reparaciones necesarias. de restauración, 
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les de madera, aplicados a las pare- 


REPARACIÓN DE BÓVEDAS Y DE CIMIENTOS 


A veces, al efectuar reparaciones en los profundos cimientos de algún gran edificio, construído junto a un 
río o en terreno pantanoso, las filtraciones dei agua son tan rápidas y abundantes, que imposibilitan la labor 
de los albañiles. En tales casos las obras son hechas por albañiles buzos, los cuales trabajan provistos de 
cemento hidráulico y con útiles adecuados. 


o 
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Cómo se hacen los ladrillos 


trucción y su uso se ha extendido a todas 
partes. 

En la fabricación del ladrillo entran 
procedimientos diferentes, desde los 
métodos primitivos, que aun se practi- 
can, porque no exigen gastos considera- 
bles de instalación, hasta los más per- 
feccionados por la mecánica, cuando se 
trata de producir ladrillos en grande 
escala. 

La primera operación que comprende 
esta industria es la preparación de la 
pasta, que tiene por objeto dar al la- 
drillo toda la trabazón necesaria y lim- 
piarlo de substancias extrañas y per- 
Judiciales. 

Todos sabemos que la arcilla es la 
materia ordinaria que entra en la fabri- 
cación del ladrillo. Preciso, es, pues, 
verificar una excavación en tierras que 
encierren un banco arcilloso, para ex- 
traer de ellas el material. 

En habiendo excavado la primera 
materia se eliminan de ella las materias 
extrañas, que, a ser olvidadas, dañarían 
a la trabazón y consistencia del ladrillo; 
los cuerpos perjudiciales de tamaño algo 
grande se separan a mano; los más 
pequeños, con la zaranda o criba. A 


veces, y antes de proceder a la as:asa-: 


dura, hay que añadir a la arcilla arena, 
creta u otras sustancias desengrasa- 
doras, para darle mayor plasticidad y 
solidez. Así preparada la arcilla se la 
deposita en zanjas, quedando en ellas 
expuesta algunos meses a la purifica- 
dora influencia de la intemperie. A fin 
de que toda la masa sufra el contacto 
de la atmósfera, es necesario removerla 
con palas, de cuando en cuando, con lo 
que se consigue que muchas materias 
nocivas se desprendan en forma de pro- 
ductos gaseosos. 

La amasadura es la segunda y, sin 
duda, la operación más importante de 
' la fabricación de los ladrillos. Puede 
hacerse con los pies o a máquina. 
En el primer caso, después de separar 
una buena cantidad de arcilla y de 
regarla debidamente, los operarios la 
pisan con los pies descalzos, añadiendo 
sucesivamente agua hasta que tome la 
necesaria plasticidad. En algunas loca- 


lidades la amasaduía se efectúa con 

bueyes o caballerías; pero éstos nunca 
hacen tan buena labor como los obreros, 

pues uno de los trabajos más impor- 
tantes en ella es la separación de los. 
cuerpos extraños que pudieron quedar 
en la arcilla después de la primera 
operación. Preparada la pasta es nece- 
sario someterla al moldeo, fabricando 
con ella los ladrillos de la forma y di- 
mensión deseadas. . 

El moldeo, como la amasadura, puede 
hacerse a mano o a máquina. Empe- 
zaremos por el primero. 

Aunque en la esencia son iguales, los 
métodos para moldear a mano los la- 
drillos, varían notablemente de una a 
otra localidad los detalles de esta opera- 
ción. El procedimiento español consiste 
en lo siguiente: en una era bien plana y 
apisonada se sienta el moldeador, 
teniendo a su izquierda un cubo de agua 
y cerca de sí una gradilla o molde y un 
rasero. Un muchacho pone a la de- 
recha del moldeador un montón de 
pasta preparada; el operario coge la 
gradilla, la moja en el cubo, y después 
d colocarla en el suelo, la llena de barro 
que extiende perfectamente con la 
mano izquierda, quitando luego con el 
raseró que tiene en la derecha la pasta 
excedente, que echa en el montón. A 
continuación se retira un poco, levanta 
el molde y lo introduce en el agua, repi- 
tiendo para cada ladrillo las mismas 
operaciones. Cuando éstos han tomado 
alguna consistencia, unas doce horas 
después, un muchacho los saca de la 
gradilla y los coloca en posición vertical 
o apoyándolos de dos en dos, haciendo 
desaparecer al mismo tiempo con un 
cuchillo las imperfecciones aparentes. 

Un buen moldeador fabrica al día, por 
término medio, unos 6000 ladrillos; pero 
con pasta consistente sólo de 20003000. 
Los franceses practican el moldeo sobre 
tablas cubiertas de arena para que la 
arcilla no se pegue, y usan gradillas de 
palastro y otros utensilios; mientras que, 
en Inglaterra, los enseres empleados 
para el moldeo están construídos con 
más esmero y el procedimiento es más 
perfecto que el francés y el español, y en 
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Cosas que debemos saber 


cuanto al rendimiento, un moldeador 
práctico y su aprendiz, en quince horas 
de trabajo, pueden hacer de 4000 a 
5000 ladrillos. 

Los ladrillos ya vaciados de los moldes 
o gradillas, se exponen al aire y al sol, 
verificándose así la desecación, que tiene 
por fin darles cierta solidez, quitándoles 
la mayor parte del agua que contienen; 
con lo cual no sólo se economiza una 
cantidad notable de combustible en la 
cochura, sino que ésta se regulariza, y se 
evita que los ladrillos salgan porosos, 
agrietados y poco resistentes. 

Para que la desecación sea perfecta, 
se colocan los ladrillos de plano y unos 
junto a otros en el secadero, tan próxi- 
mos entre sí que éste aparezca como sl 
estuviese enladrillado: en este estado 
quedan durante un período de tiempo 
variable, según la temperatura del am- 
biente, pero que nunca excede de vein- 
ticuatro horas. La desecación defini- 
tiva se verifica colocando los ladrillos 
en rejales, esto es, apilándolos de ma- 
nera que el aire pueda circular libre- 
mente a su alrededor y les quite la mayor 
parte de humedad que contienen to- 
davía. 

Si las operaciones precedentes se han 
ejecutado con esmero e inteligencia, los 
ladrillos podrán ser sometidos a la 
cocción. 

Ésta puede verificarse en hornos pro- 
visionales, hechos con los mismos la- 
drillos que se van a cocer, según repre- 
senta uno de los adjuntos grabados, y 
que se llaman hormigueros, o bien en 
hornos definitivos. 

Antes de preparar el hormiguero se 
iguala y apisona el suelo, saneándolo 
siempre que sea húmedo o haya temor 
de que se inunde. Los. hormigueros 
pueden ser de planta rectangular o 
cuadrada y sus dimensiones dependen 
del número de ladrillos que se hayan 
de cocer, que, en general, son más de 
50.000 y pasan rara vez de 200.000, aun- 
que a veces se elevan a medio millón. 
La altura de los hormigueros no suele 
exceder de seis metros y medio. 

Después de trazar la planta del hormi- 
guero,.se coloca un primer lecho o daga 


de ladrillos, de canto,- dejando entre 
ellos huecos que se llenan de combus- 
tible; encima de esta: primera capa se 
dispone otra en dirección perpendicular, 
luego otra en la misma forma que la 
primera, y así sucesivamente hasta seis 
dagas rellenas de capas de carbón, de- 
jando de trecho en trecho unos espacios 
vacios que serán los hogares, donde se 
pondrá el carbón en gran cantidad y se 
encenderá para que el fuego se propague 
por todos los intersticios donde haya 
materia combustible, 

Dispuestas las seis dagas en la forma 
indicada, se encienden todos los ho- 
gares, y al cabo de diez y ocho o veinte 
horas la masa está candente: entonces 
se tapan con ladrillo y arcilla las bocas 
de los hogares, para moderar la acción 
del fuego, y se continúa elevando el 
hormiguero con otras dagas hechas coma 
las anteriores. Al paso que se levanta 
el hormiguero se cubren sus paredes con 
una camisa o enlucido de arcilla, mezcla- 
da con arena y paja, para disminuir la 
contracción de aquélla y darle consis- 
tencia; de la misma manera se cubre la 
última daga de ladrillos. 

El hormiguero terminado presenta en 
conjunto la forma de un tronco de pirá- 
mide de base rectangular. 

Sucede frecuentemente que los la- 
drillos próximos a la camisa no reciben 
más que un principio de cocción; en este 
caso, cuando se hacen varias hornadas, 
se utilizan para formar la base del hor- 
miguero siguiente. 

Se emplean de ocho a diez días en la 
construcción de un hormiguero para 
200.000 ladrillos, pues no debe colo- 
carse una daga, hasta que el fuego 
actúe en la precedente, a fin de no aho- 
gar la combustión, y en la cochura se 
invierten de doce a quince días, conta- 
dos desde el momento de encender los 
hogares. 

De las varias operaciones necesarias 
para la fabricación de los ladrillos, hay 
dos, la preparación de las pastas o amasa- 
dura y el moldeo, que admiten el empleo 
de máquinas. 

Cuando hay que trabajar grandes 
cantidades de arcilla, las amasaderas 
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Cómo se hacen los ladrillos 


mecánicas oOotrecen grandes ventajas. 
En ellas la tierra mezclada con el agua 
se echa por la parte superior, y puesta 
la máquina en movimiento, deja la 
arcilla perfectamente amasada con una 
especie de grandes cuchillas o palas dis- 
puestas circularmente como los radios 
de una rueda, según podemos ver en 
uno de los grabados que ilustran este 
capítulo. 

Para el moldeo de los ladrillos son 
muchas las máquinas ideadas y cons- 
truídas desde hace bastantes años. Las 
máquinas de émbolo, numerosas y genera- 
lizadas, que funcionan por presión o 
por choque, haciendo saltar el ladrillo 
fuera del molde en que fué prensado y 
moldeado. Las laminadoras, que reci- 
ben la masa de arcilla informe, y des- 
pués de pasarla por rodillos, la devuel- 


ven a través de orificios o hileras, en' 


forma de filete o gruesa banda continua: 
Las de moldes cortantes, en que éstos 
descienden sobre la arcilla previamente 
dispuesta y que al elevarse aquéllos 
queda convertida en varios ladrillos, 
perfectamente moldeados; y, finalmente, 
las máquinas compuestas, que como su 
nombre indica, reunen las ventajas de 
las anteriormente descritas: tales son 
las debidas a Clayton, Hertel, Schlichey- 
sen, Sachsenberg y Pinette, de las que 
la última está muy generalizada en 
diferentes países. Consiste en un fuerte 
armazón en que dos moldes vienen a 
colocarse, cada uno a su vez, debajo de 
la tapa superior, y mientras uno de 
ellos recibe la presión, el otro se adelanta 

se desmolda automáticamente, pre- 
sentando el ladrillo en la parte delan- 
tera del aparato, Para servirla bastan 
dos muchachos, y consume medio ca- 


ballo de vapor de fuerza, haciendo un 
trabajo de 5000 ladrillos al día. Los 
dos muchachos que cuidan de la labor 
de esta prensa sólo tienen que ir colo- 
cando los panes de arcilla en los moldes 
y retirar los ladrillos ya moldeados. 
Esta prensa, y otras más perfectas, 
existen en casi todas las fábricas de 
mayor o menor importancia. 

Basta, ahora, enumerar las princi- 
pales especies de ladrillos que se fabri- 
can para fines diversos, además de los 
comunes, que son de uso general. Tene- 
mos, en primer lugar, los aplantillados, 
que se hacen conforme a plantilla y 
tienen forma de cuña, dovela, etc., sir- 
viendo para arcos, bóvedas u otras cons- 
trucciones análogas. Los ladrillos de 
aserrín o corcho, en los que estos 
materiales, reducidos a polvo o trozos 
muy menudos, se mezclan con la arcilla, 
produciendo una gran disminución en 
el peso de la masa. Tienen variadas y 
numerosas aplicaciones para el revesti- 
miento de neveras, calderas de vapor, 
tubos de conducción de aire caliente, 
etc. Los hidráulicos, construídos de 
intento para resistir a la humedad. Los 
huecos, en general de forma prismática, 
perforados con diversos agujeros, y que 
por ser malos conductores de la hume- 
dad, del calor y del sonido, se recomien- 
dan para los muros de las viviendas. 
Hay, además, ladrillos prensados, que 
sobresalen por su resistencia; refracta- 
rios, que son infusibles a las mayores 
temperaturas; vltrificados, buenos para 
guarnecer aceras y andenes; de pata de 
jamón, que tienen un rebajo y sirven 
para construir mochetas, dejando la 
caja para el cerco de las persianas; y 
otros menos importantes. 
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